
LA INDUSTRIA EN EL NOROESTE 
DE LA REGIÓN DE MURCIA

CAYETANO ESPEJO MARÍN

La comarca del Noroeste de la Región de Murcia cuenta con una tradición artesanal 
e industrial que se remonta al siglo XVIII. La disponibilidad de materia primas como 
esparto, cáñamo, lino, cereales, pieles, aceitunas, etc. ha permitido la creación de talleres 
artesanales y la instalación de molinos para el abastecimiento de productos básicos 
como harina, aceite y arroz. 

El objetivo de esta contribución es doble. Por un lado pretendemos una aproximación 
a la historia de la actividad fabril a lo largo de los tres últimos siglos. En segundo lugar 
se realiza un análisis de la situación actual. 

1. ANTECENTES HISTÓRICOS DE LA INDUSTRIA EN EL NOROESTE

La disponibilidad de fuentes estadísticas permiten una aproximación a la realidad 
industrial de este ámbito territorial en distintas etapas de su historia. Para mediados del 
siglo XVIII contamos con el «Catastro del Marqués de la Ensenada» (1755), un siglo 
más tarde, en 1850 se publica el «Diccionario Geográfico-Estadístico de España y sus 
Posesiones de Ultramar», del que es autor Pascual Madoz. La «Reseña Estadística de la 
Provincia de Murcia» editada por el Instituto Nacional de Estadística en 1950 facilita 
algunos datos de industrias por municipios referidos al año 1947. El «Censo Electoral 
Sindical», referido a 30 de diciembre de 1970, recoge la situación fabril del Noroeste 
en unos años de importante desarrollo industrial en el conjunto de la provincia de 
Murcia. 

1.1. El siglo XVIII

A mediados del siglo XVIII la industria en las tierras altas del Noroeste de Murcia 
se manifiesta a través de la artesanía y algunos ingenios de origen medieval como 
molinos y batanes. Caravaca de la Cruz poseía todo lo necesario para conseguir cierto 
auge manufacturero: abundancia de materias primas textiles y fuentes de energía (agua y 
carbón), existencia de una aglomeración relativamente importante, incipiente aceleración 
de la circulación de mercancías, etc. Pese a ello, el sector en cuestión no recibe ese 
impulso que hubiera sido necesario para hacer aparecer una actividad textil pujante del 
estilo de las surgidas en Elda, Alcoy o Béjar. Dicha actividad permaneció anclada en un 
tipo de tecnología intensiva en trabajo y firmemente encuadrada dentro de las estructuras 
gremiales, no dándose en su seno el salto cualitativo que se observa en las citadas 



120 CAYETANO ESPEJO MARÍN

poblaciones. Los trabajadores del sector textil, con distintas especialidades (tejedores, 
tintoreros, bataneros, alpargateros, etc.) suponían una cuarta parte del total de activos 
integrados en el sector secundario según las Respuestas Generales del Catastro del 
Marqués de la Ensenada. El textil mantiene una posición dominante a medida que avanza 
la centuria. La pañería y el tejido del cáñamo alcanzan un peso tan considerable en 
Caravaca de la Cruz que la convierten en el centro manufacturero más importante del 
Noroeste murciano. Se trata de producciones orientadas al consumo popular, de calidades 
bastas y duraderas: paños catordenos (estameñas, sayales, bayetas, bayetones, etc.), 
saquerío, alpalgatas, etc. La elaboración de los paños se verificaba en el seno de talleres 
de tipo gremial, dirigidos por maestros y sometidos a la normativa que regulaba el 
sistema (Pérez Picazo, M.T., 1993).

G. Sánchez Romero (1982) en su estudio sobre Caravaca de la Cruz en el siglo XVIII 
señala las ramas industriales que ha podido documentar en 1756: veinticuatro fabricantes 
de paños, tres de papel de estraza, una de pólvora, cuatro de cueros y cordobanes, una 
de chocolate, una de armas, una de yeso, tres cerrajerías, una cuchillería, dos latonerías, 
dos alfarerías, siete tejeras, dieciocho sastrerías, nueve fabricantes de alpargatas, siete de 
costales, cinco de aperos, uno de enjalmas, tres de cordones y flecos, uno de pellejos para 
vino, nueve carpinterías y siete zapaterías.

Según las Respuestas Generales habían en este término 18 molinos harineros de agua, 
dos molinos de aceite de agua, dos tenerías, dos molinos de papel y cuatro batanes.

Las Ordenanzas de Caravaca de la Cruz, publicadas en 1765, además de regular 
determinadas actividades, permiten conocer el papel de las mismas en la vida local. El 
término de Caravaca de la Cruz, al igual que el resto de los de este territorio de Murcia, 
tienen en el cultivo de los cereales una de sus principales actividades económicas (Pérez 
Picazo, M.T., 1992). Para el abastecimiento de la población es necesaria la presencia 
de molinos, cuyo funcionamiento queda bien reglamentado en seis Ordenanzas. Su buen 
hacer es vital para una sociedad que tiene en la harina una de las bases de su alimentación. 
El interés de las autoridades locales se refleja claramente en las Ordenanzas en dos 
hechos: la seguridad del abastecimiento y calidad de la molienda, mediante el buen 
funcionamiento de los mismos, tanto en su utillaje como en las condiciones higiénicas 
de trabajo. Las Ordenanzas de los molineros abarcan desde la 51 a la 57. Se ocupan 
de molineros y bataneros de la villa. Tal y como señala G. Sánchez Romero (1982) 
en ellas se contempla:

— La preferencia, a la hora de moler granos, que los molineros habían de dar a los 
vecinos de Caravaca sobre los forasteros provenientes de otros municipios.

— La obligación a los molineros propietarios de manejar directamente sus molinos. 
No les era permitido más empleados que los necesarios para acarrear el grano 
y la harina.

— La prohibición de que las mujeres de los molineros se ocuparan de algún trabajo 
en el molino, así como la de tener animales en él: cerdos gallinas, borregos 
o palomas.

— Estaban obligados a tener en regla sus molinos con el objeto de que la molienda 
fuera buena y de ella se derivara el menor número de pérdidas. Las tarifas por 
moler grano eran impuestas a los molineros por el Ayuntamiento.
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— Por último, la exigencia a los molineros de que tuvieran acarreadores fieles, ya que 
en caso de faltar grano o harina, los responsables de las pérdidas serían ellos.

En Cehegín, según las Respuestas Generales, había nueve molinos harineros de agua, 
un molino de fabricar papel de estraza, cuatro almazaras, una fábrica de hacer tinajas, una 
fábrica de hacer teja y ladrillo, y treinta y seis calderas de aguardiente.

La presencia de «molinos» de papel en las localidades de Caravaca de la Cruz y 
Cehegín se debe a que en estos años se incrementa la demanda regional de productos de 
cobre. Ya no se trata de batirlo sólo para el Estado sino de fabricar piezas de quincallería 
y «calderas» para la elaboración de salitre, en pleno auge contemporáneo en Lorca (Pérez 
Picazo, M.T., 1993). 

Las Respuestas Generales, en el término de Calasparra, recogen un total de trece 
molinos harineros y dos almazaras o molinos de aceite como en ellas se denominan.

1.2. El siglo XIX

A comienzos del siglo XIX el «Interrogatorio de 1803», en el caso de la región 
murciana, transcrito y analizado por M.T. Pérez Picazo (1985) recopila una interesante 
información de las superficies dedicas a cultivos para manipulado industrial. En la 
pregunta 23 se plantea «¿Cuántas tierras se emplean en el cultivo de producciones propias 
para manufacturas, o materias primeras, como lino, cáñamo, algodón, barrilla, zumaque 
alazor?». Las respuestas obtenidas son:

— Bullas. Se regulan 36 fanegas para cáñamos y lino que es lo único que se 
acostumbra sembrar en lo referido.

— Cehegín. Las de cáñamo, 335.
— Moratalla. 20 fanegas de cáñamo.

Estas producciones tienen como objetivo aportar materia prima para los abundantes 
talleres que se emplazan en la Comarca durante la primera mitad del siglo XIX.

Una relación detallada de las industrias con que cuenta cada término del Noroeste 
murciano a mediados del siglo XIX queda recogida en el «Diccionario Geográfico-
Estadístico-Histórico de España y sus posesiones de Ultramar» publicado por Pascual 
Madoz en 1850. En el siglo transcurrido desde el «Catastro de Ensenada» la comarca el 
Noroeste experimenta un importante desarrollo de su sector artesanal y fabril. De ello da 
buena cuenta el aludido Diccionario, tal y como se recopila para cada término:

— Bullas: seis molinos harineros impulsados por el río Mula, uno de aceite, nueve 
hornos de pan de cocer, cuatro fábricas de aguardiente, una de teja, varios telares 
de lienzos de cáñamo y otros géneros servidos por mujeres.

— Calasparra: dos telares de lienzos comunes, tres molinos harineros, cuatro de 
aceite, dos para el blanqueo de arroz.

— Caravaca de la Cruz: dos fábricas de toda clase de alquimia, dos martinetes 
de zaras para el aceite, tres batanes, dos fábricas de curtidos, tres de destilar 
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aguardiente, tres para fabricar jabón, una de hilados de lana, dos tahonas, catorce 
molinos harineros, once hornos públicos, doce telares para fabricar paños, cien o 
más para tejer lienzos de lino o cáñamo, tres para toda clase de mantelería fina, 
trece para costalería, dos alfarerías, una imprenta. Además existen varios pintores, 
relojeros, plateros y otros oficios indispensables para el vecindario.

— Cehegín: nueve fábricas para destilar el aguardiente, tres molinos de papel de 
estraza, uno de papel blanco, un batán de paños, once molinos harineros, ocho de 
aceite de los que uno muele con agua, once hornos y dos fábricas de jabón.

— Moratalla: un batán, tres fábricas de aguardiente, dos de jabón blando, diecisiete 
molinos harineros y nueve molinos de aceite.

A comienzos de la segunda mitad del siglo XIX han desaparecido prácticamente 
las antiguas especialidades artesanas; pañería (sobre todo en Caravaca y Moratalla), 
martinetes, tejidos de lienzos, etc. Sólo sobrevive el trabajo del cáñamo y el del 
esparto. Como se puede ver la actividad fabril está representada casi exclusivamente por 
los establecimientos dedicados a la manipulación de productos alimentarios: molinos, 
almazaras y destilación de vinos y aguardientes. Todos ellos son de pequeño tamaño, 
servidos por uno o dos trabajadores y, en el caso de la molienda de harina y aceite, 
utilizan una tecnología arcaica (Pérez Picazo, M.T., 1990).

1.3. La industria en el siglo XX

En 1922 existían en la provincia de Murcia 110 establecimientos dedicados a la 
elaboración del esparto. A ellos se añaden 113 que fabrican alpargatas, concentrados en 
Caravaca de la Cruz-Cehegín y Lorca. En Murcia el calzado usado tradicionalmente por 
las clases menos acomodadas han sido las esparteñas y alpargatas realizadas con cáñamo 
y esparto, y cuyos precios serán sensiblemente inferiores a cualquier otro tipo de calzado 
elaborado en piel. Las primeras esparteñas se confeccionaban con esparto natural, pero 
con posterioridad se picaba el esparto con el fin de hacerlas más confortables. Se 
incorporó el cáñamo y se sustituyó la cordeta, con la que se sujetaban al pie, por cintas 
negras y en menor medida blancas. Con posterioridad aparecieron los alpargates cintaos, 
llamados así por las largas cintas con que se sujetaban. La suela era de cáñamo y la 
cara de lona blanca, siendo su forma de idénticas características que las esparteñas. 
La demanda de este nuevo tipo de calzado dio lugar a una industria artesanal de larga 
tradición en nuestra región, destacando algunas localidades como Caravaca de la Cruz y 
Cehegín. La producción de alpargatas logró conquistar el mercado nacional, sobre todo 
después del invento del cosido a bigotera 1.

La competencia del yute y el empleo de las suelas de goma llevaron a la crisis 
a la mayor parte de estas industrias en la década de 1930. Sin embargo tanto las 
dificultades inherentes a la situación bélica como el prolongado aislamiento económico 

1  El cosido a bigotera consistía en unir la lana a la suela de cáñamo o yute a punto de cadeneta. Este 
cosido permite hacer una imitación del zapato de piel, al poder ser trabajado con horma
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Fuente: Cámara Oficial de Comercio e Industria de Murcia. «Guía Turística y Comercial de Murcia». XIII Feria 
Internacional de Muestras de Barcelona. Año 1945.
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de la postguerra, unido al bajo nivel de vida rural, dieron nueva vida al sector (Pérez 
Picazo, M.T., 1990).

A finales de los años cuarenta, tal y como se recoge en la «Reseña Estadística de la 
Provincia de Murcia» publicada en 1950, había trece fábricas de alpargatas en Cehegín y 
once en Caravaca de la Cruz, más de dos tercios del total provincial, cuyo número era de 
treinta y cinco. No menos importante es la presencia de talleres de alpargatas, repartidos: 
treinta y uno en Caravaca de la Cruz, dieciséis en Cehegín, ocho en Calasparra y en 
Moratalla, y cinco en Bullas; en total sesenta y ocho, esto es más de una cuarta parte 
del conjunto de la provincia de Murcia, que suma doscientos cincuenta. La liberalización 
económica de 1959 provocó la desaparición de todas.

Después de la Guerra Civil la vida económica española evolucionó desde el 
aislamiento y la tendencia a la autarquía hacia una apertura progresiva. Las producciones 
dedicadas en mayor medida al autoconsumo, como sucede con la elaboración de 
harinas y de aceite de oliva, conocieron una relativa prosperidad mientras predominó 
la política restrictiva, para después hundirse casi totalmente. En la provincia de Murcia 
durante las décadas de los años 1940-1960 se produce un considerable desarrollo 
de los establecimientos destinados a la obtención de harina y aceite. El avance del 
autoabastecimiento permitió la supervivencia de los viejos y dispersos artefactos de 
molinería y estimuló la apertura de alguno más, mientras que las fábricas seguían siendo 
minoritarias (Pérez Picazo, M.T. et al., 1990).

La «Reseña Estadística de 1950» recopila las industrias que de ambos tipos se 
localizan en los municipios del Noroeste. De las veinte y tres fábricas de harina 
contabilizadas en la provincia, tres se localizan en Caravaca de la Cruz y dos en 
Calasparra. La presencia de molinos harineros es mucho mayor: treinta y dos en 
Moratalla, veinte y tres en Calasparra, dieciséis en Cehegín, siete en Calasparra y dos en 
Bullas; el total comarcal suma ochenta, lo que supone cerca de una cuarta parte de los 
contabilizados en el conjunto provincial.

A comienzos de los años setenta la comarca del Noroeste no queda al margen del 
desarrollo industrial que se da en el conjunto de la provincia. Todos los municipios 
cuentan con distintos tipos de actividades industriales (Cuadro 1), aunque prevalece el 
de la alimentación y bebidas, que absorbe más del 85 por 100 de los empleados en el 
sector industrial (Cuadro 2).

La presencia de industrias conserveras en este ámbito provincial es muy importante. 
De las 177 fábricas que contabiliza el Censo Electoral Sindical Provincial de fecha 31 de 
diciembre de 1970, Cehegín contabiliza nueve, Bullas, Caravaca de la Cruz y Moratalla 
cinco en cada término, y cuatro en Calasparra.

El resto de industrias, como se puede ver, en muchos casos tiene un carácter 
testimonial, dado el escaso empleo que generan. Se trata de talleres o instalaciones que 
dan trabajo nada más que a sus dueños, permaneciendo por tanto el carácter artesanal que 
siempre ha caracterizado la estructura industrial del la comarca del Noroeste.
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2. ESTRUCTURA INDUSTRIAL EN LA ACTUALIDAD

El sistema industrial del Noroeste murciano, como sucede en el conjunto regional, 
se caracteriza por contar con un sector empresarial donde predominan las estructuras 
familiares, con una organización gerencial elemental, sustentado en el empleo de 
tecnologías fácilmente accesibles, incluso para los propios trabajadores. Esta circunstancia 
ha posibilitado el salto frecuente de empleados a empresarios, normalmente entre 
trabajadores cualificados, empleados en puestos estratégicos, hasta crear un elevado censo 
de pequeñas unidades de producción. El tejido productivo se fundamenta en gran medida 
en la pequeña y mediana empresa, organización cuyas características han sido definidas 
como un sistema productivo local, caracterizado por sobresalir una rama productiva, 
tal y como sucede con el calzado en Caravaca de la Cruz y la de la piedra natural en 
Cehegín, mano de obra cualificada en determinadas tareas, y un encomiable dinamismo 
empresarial (Climent, E., 1997).

En general las empresas del Noroeste tienen un tamaño medio reducido. Existen pocas 
grandes empresas, caracterizándose el tejido industrial comarcal por el predominio de 
las pequeñas. Esta escasa capacidad se convierte a veces en ventaja, ya que otorga a las 
empresas una flexibilidad que les permite adaptarse con mayor rapidez a los cambios en 
la demanda, variaciones en los gustos, etc.

El ochenta y dos por cien de las industrias cuentan con menos de diez trabajadores, 
las de diez a diecinueve empleados son el ocho por cien, las que tienen de veinte a 
cuarenta y nueve suponen el siete por cien, y superan el medio centenar sólo el tres por 
cien. Esta situación, referida al conjunto comarcal, se da de un modo parecido en cada 
uno de los municipios (Figura 1).

En cambio, la distribución de los empleados según el tamaño de las industrias sí refleja 
importantes contrastes municipales (Figura 2). En Bullas y Cehegín, con importantes 
industrias conserveras y extractivas respectivamente, la mayoría de los trabajadores están 
en industrias con más de cincuenta empleados. En cambio, en Caravaca de la Cruz y 
Calasparra el mayor número de activos trabajan en empresas que no llegan a la decena de 
empleados, dado el predominio de pequeñas empresas familiares.

2.1. Los sectores industriales

La actividad industrial está presente en los cinco municipios del Noroeste, aunque 
se dan situaciones muy contrastadas entre ellos, tanto en lo referente al número de 
instalaciones como a la actividad desarrollada. Para ver con detalle ambos aspectos 
se han elaborado el cuadro 3 en el que se cuantifican las industrias censadas en cada 
municipio según sector de actividad, y el peso de éstos en el conjunto municipal y 
comarcal. Idéntica información, pero referida al número de empleos generados, se expone 
en el cuadro 4.

Tres son los tipos de industrias que predominan: extractivas, alimentarias y del 
calzado.
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Figura 1

DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LAS INDUSTRIAS SEGÚN
NÚMERO DE TRABAJADORES AL QUE DAN EMPLEO. 2000

Fuente: C.R.O.E.M. Listado de Industrias de la Región de Murcia.

Figura 2

DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LOS TRABAJADORES SEGÚN EL 
TAMAÑO DE LA INDUSTRIA (NÚMERO DE EMPLEADOS). 2000

Fuente: C.R.O.E.M. Listado de Industrias de la Región de Murcia.
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2.1.1. Industrias extractivas

Entre la minería no metálica destaca en la Región de Murcia la explotación de la 
caliza marmórea recristalizada (conocida como mármol o roca ornamental), piedra natural 
cuya producción goza de gran repercusión nacional e internacional debido a su buena 
calidad y variedad de colores. En la Región se contabilizan más de cien explotaciones y 
unas cuarenta variedades de rocas. Las explotaciones se localizan mayoritariamente en 
la comarca del Noroeste que concentra más de un tercio del total regional. En Cehegín 
tienen su sede de la Asociación de Empresarios del Mármol y de la Piedra de la Región 
de Murcia (MARSA) y el Centro Tecnológico del Mármol. 

MARSA se crea en 1986 para apoyar al sector del mármol y la piedra ornamental 
de la Región de Murcia. Las empresas que forman parte de la asociación aglutinan dos 
tipos de actividades: las industrias extractivas, dedicadas a la extracción en las canteras, 
y los fabricantes, que en muchos casos, además de trabajar y elaborar la piedra, también 
realizan labores de extracción. El número de empresas asociadas supera la treintena y la 
mayor parte de ellas que tienen su canteras e instalaciones en la comarca del Noroeste:

— Caravaca de la Cruz: Areniscas Rosal, Difel Mármol, Los Bolillas, Marcosán, 
Mármoles Mam, Mármoles Sandoval, Occidental de Canteras, Plaquetas Torsán, 
Torregrosa Iniesta, y Triturados Reyllo.

— Cehegín: Best Stone, Canteras Ana Belén, Hijos de Miguel Muñoz Durán, 
Mármoles San Marino, Mármoles Torremar, Triturados Romeral, Ceheginera de 
Mármoles, Hermanos Marín Núñez, Mármoles el Plantón, y Susico Sociedad 
Cooperativa.

— Moratalla: Francisco Abellán Ecija y Mármoles Peñamora.

2.1.2. Industrias alimenticias

Las industrias dedicadas a la producción de alimentos tienen un papel destacado 
en la estructura industrial del Noroeste. Dentro de ellas cabe señalar las conserveras, 
vitivinícolas y las cárnicas.

La industria vitivinícola tiene en Bullas su principal centro de actividad, hasta el 
punto de haber conseguido la Declaración de «Denominación de Origen». La zona 
de producción de la Denominación de Origen Bullas comprende los municipios de 
Bullas, Cehegín, Mula, Ricote y parte de los de Calasparra, Caravaca de la Cruz, 
Moratalla y Lorca. 

En la actualidad embotellan con Denominación de Origen las bodegas: Cooperativa 
Nuestra Señora del Rosario, Cooperativa Vinícola Agraria San Isidro, Bodega Balcona, 
Bodega Carrascalejo, Mundo Enológico Q&M, Bodega Fernando Carreño Peñalver y 
Bodega Madroñal, todas ellas ubicadas en el municipio de Bullas; y Bodega los Ceperos 
en el de Cehegín. 

La Denominación de Origen supone el reconocimiento a una tradición que se remonta 
a mediados del siglo XIX cuando se funda la bodega del Carrascalejo. A comienzos de los 
años cincuenta de la centuria pasada con la constitución de la Bodegas de la Cooperativa 
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Agrovinícola Nuestra Señora del Rosario y de la Cooperativa Vinícola Agraria San Isidro 
se da un paso fundamental en el desarrollo de la producción vitivinícola de la Comarca. 
De la pujanza del sector dan cuenta tres hechos: la reciente construcción de bodegas, 
la introducción de nuevas variedades de uva, y la elaboración de vinos de gran calidad 
destinados a mercados cada vez más exigentes.

En cuanto a otras industrias agroalimentarias, la crisis que ha afectado al sector 
conservero murciano durante las dos últimas décadas del siglo XX tiene su repercusión 
clara en la comarca del noroeste murciano. En 1970 se dedican a esta actividad un total 
de veintiocho industrias: nueve en Cehegín, cinco en Bullas, Caravaca de la Cruz y 
Moratalla, y cuatro en Calasparra. Tres décadas más tarde esta cifra se reduce a siete: 
Conservas Fernández-La Diosa y Mensajero Alimentación en Bullas, Marín Giménez 
Hermanos en Caravaca de la Cruz, Conservas Moratalla en Moratalla, Cofrutos y La 
Verja en Cehegín, y Productos Bionaturales de Calasparra S.A. (Probicasa) en Calasparra. 
De todas las aludidas las de mayor volumen de producción y de generación de empleo 
son Conservas Fernández-La Diosa y El Mensajero, ambas en período de campaña dan 
trabajo a más de 600 empleados.

Otro grupo de empresas que tienen significativa presencia en el Noroeste son las 
industrias cárnicas. Entre mataderos, salas de despiece y fábricas de embutidos la cifra 
supera la veintena, repartidas por los cinco municipios: once en Caravaca, cinco en 
Cehegín, tres en Calasparra, y dos en Bullas y en Moratalla. Se trata de pequeñas 
empresas, en muchos casos de carácter familiar, pero todas ellas cuentan con los controles 
sanitarios que les autorizan para los intercambios intracomunitarios. 

2.1.3. La industria del calzado

La breve reseña histórica de la industria en el Noroeste murciano nos sitúa en los 
antecedentes de la actual industria del calzado, localizada preferentemente en Caravaca 
de la Cruz, donde se ubican setenta empresas, cifra muy superior a la media docena 
emplazadas en Cehegín, mientras que Bullas y Moratalla sólo cuentan con una.

La tradición industrial en la fabricación de calzado en el Noroeste tiene su máximo 
esplendor después de la Guerra Civil, ya que en todas las localidades había fábricas y 
talleres de alpargatas, como antecedentes a su posterior conversión en fábricas y talleres 
artesanos dedicados a la elaboración de calzado.

3. CONCLUSIÓN

La tradición manufacturera de las altas tierras del Noroeste murciano ha pervivido 
con el transcurso de los siglos. La disponibilidad de materias primas y de equipamiento 
industrial hacen que esta Comarca sea un referente a tener en cuenta dentro de la 
estructura industrial regional.

A pesar de ello, durante décadas sus gentes han tenido que emigrar buscando otros 
lugares con más posibilidades de desarrollo. Hoy en día, en cambio, los productos que 
de este ámbito se extraen, manipulan y transforman tienen como destino los lugares 
más remotos del Planeta.
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